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transmitir en su integridad 
la situación de un país, 
donde la tensión política y 
la violencia había llevado 
al borde de una guerra 
civil. Pero, hay otro hecho 
muy lamentable que incide 
directamente en las posibi-
lidades de defenderse: no 
es posible disponer de los 
registros oficiales respecto 
de las misiones cumplidas 
y de los lugares donde se 
encontraba cada militar en 
un momento determinado, 
por cuanto, por tratarse de 
un periodo de empleo ge-
neral de los medios milita-
res esto no fue registrado, 
y en los casos que se hizo, 
por destinaciones o comi-
siones de servicio extraor-
dinarias, dichos registros 
fueron destruidos confor-
me a la reglamentación de 
la Defensa Nacional y de 
sus instituciones, relativa 
a los tiempos de custodia 
de la documentación. 

En este marco, míni-
mamente desarrollado, 
los procesados que en los 
años 70 cumplían su ser-
vicio militar y los que re-
cién iniciaban su carrera 
como suboficial u oficial, 
la mayoría de ellos entre 
19 y 25 años, han com-
parecido ante a la justicia 
y han cumplido con las 
exigencias del proceso 
legal, como debe hacerse. 
Conmueve, sin embargo, 
que en casos donde se 
pudo reunir pruebas que 
acreditaban que no tenían 
participación en los ilíci-
tos, o no se encontraban en 
la cuidad o en la unidad en 
que se produjeron los he-
chos investigados, algunos 
hayan sufrido condenas 
de cadena perpetua en 
primera instancia; otros, 
cuyos mandos asumieron 
la responsabilidad en pro-
cesos pasados también han 
sufrido altas condenas. 
Pareciera que se trata de 
castigos por así decirlo, 
por asociación, porque 
eran parte de una unidad, 
pero aquí no se trata de or-
ganizaciones ilícitas, sino 
unidades de las Fuerzas 
Armadas que legalmente 
estaban y están al servicio 
del Estado. 

Lo que impresiona es 

que todo esto sucede en 
tiempos de justicia transi-
cional, que busca la verdad 
y la reparación para sanar 
las heridas en sociedades 
que han sufrido graves 
violaciones a los derechos 
humanos, y donde, entre 
otros aspectos, se exhorta 
a reconocer la complejidad 
de las situaciones para 
contribuir a que estas no 
se repliquen en el futuro. 

No se trata de oponerse 
a la verdad, a la justicia y 
a la reparación, sino que 
de garantizar los derechos 
de todos y evitar crear 
un ciclo interminable de 
sufrimiento, que no solo 
afecta a procesados y con-
denados, y qué decir de sus 
familias, sino que también 
impacta negativamente en 
la sociedad en su conjunto 
que anhela justicia y tam-
bién paz. 

Lo expuesto es un drama 
de la vida real que pocos 
quieren ver y hacerse car-
go. No es parte de una no-
vela o de un caso de fines 
del siglo XIX. Sin embargo, 
a pesar de lo desolador del 
panorama que se aprecia 
en estos momentos el final 
de esta historia no está 
escrita. Aún hay esperanza 
que pueda cambiar.
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Un drama actual 
en la justicia del ayer

No se trata de lo vivido 
por Josef K. en la novela de 
Kafka (El Proceso), ni del 
caso Dreyfus. Es algo ac-
tual, de estos tiempos. Es 
lo que han vivido y están 
viviendo muchos exmili-
tares, hombres y mujeres, 
soldados, suboficiales y 
oficiales que sirvieron en 
unidades militares hace 
50 años, que han sido con-
denados o están siendo 
procesados en causas de 
violaciones a los derechos 
humanos. 

El drama, en este caso, 
parte por la dificultad 
para responder frente 
a un sistema procesal 
penal inquisitivo que en 
Chile fue reemplazado 
por uno garantista, y que 
está vigente hace más de 
20 años en todo el país; 
se suma a ello, tener que 
enfrentar normas legales 
que no estaban en vigor 
en la época de los hechos 
investigados, y, hay algo 
más, que pocas veces se 
considera, han debido 
experimentar la dificul-
tad extrema de tratar de 
encontrar las pruebas y 
testimonios necesarios 
para defenderse frente a 
sucesos de cinco décadas 
atrás, ahora solos y sin el 
amparo de la institución 
o de la unidad a la cual 
servían cuando se pro-
dujeron los hechos que la 
justicia investiga. 

Y es que por el tiempo 
transcurrido ya no están 
los mandos que formal-
mente tomaban las deci-
siones, puesto que en su 
mayoría han fallecido; por 
otra parte, pareciera que 
no importa el contexto 
ni las circunstancias es-
pecíficas que se vivían en 
aquel entonces, donde su 
actuar se enmarcaba en el 
cumplimiento de las mi-
siones y órdenes, y no les 
correspondía hacerse car-
go de las novedades que 
se podían presentar en el 
conjunto de la unidad. 

Y, qué decir de la di-
ficultad que represen-
ta poder reconstituir y 

José Miguel Piuzzi C. 
General en retiro

En Fundación Súmate 
sabemos que la lógica del 
regreso al año escolar de los 
alumnos en riesgo de aban-
dono o en franca exclusión 
del sistema es distinta al 
del resto de los estudiantes. 
Para los excluidos, marzo 
puede ser igual a diciembre. 
O a agosto. Ellos han perdido 
un calendario que para la 
mayoría de los niños, niñas 
y jóvenes es central en estos 
12 años cruciales de la vida, 
la etapa escolar. Que organiza 
y define su día a día. Que los 
forma. 

En el caso de los exclui-
dos –los mal nombrados 
“desertores” del sistema– la 
decisión de volver a clases, 
de retomar estudios, no parte 
necesariamente en marzo. 
Puede darse en cualquier 
momento. Y es una opción 
virtuosa siempre, porque la 
escuela, con todos sus bemo-
les, es un espacio protector 
para niños y jóvenes. Y, aun-
que hoy desgraciadamente 
la educación no es vista por 
la mayoría como “la” herra-
mienta de promoción social 
por excelencia, en la realidad 
sigue siéndolo. En especial, 
para quienes nacen y crecen 
en pobreza. 

Así es que, si bien nuestra 
realidad no está jugada com-
pleta en marzo, Súmate se 
suma con fuerza a la campaña 
liderada por Fundación Pre-
sente. Así como lo nuestro es 
el reingreso escolar, el tema 
de ellos es la asistencia plena, 
desde el primer día de clases. 
Y a eso están convocando con 
fuerza y argumentos. 

Sus mensajes son elo-
cuentes y están dirigidos 
tanto a estudiantes como a 
padres, apoderados y comu-
nidad escolar. Dicen: “Moti-
vemos la asistencia desde el 
primer día”. “Cada día cuen-
ta”, “Más aprendizaje, mejor 
rendimiento y hábitos para 
toda la vida. ¡No alargues las 
vacaciones!”. 

Los datos que sustentan 

Cada día cuenta 
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la campaña le dan peso y 
permiten aquilatar la im-
portancia del llamado. An-
tes de la pandemia, uno de 
cada tres estudiantes en 
Chile presentaba ausentismo 
crónico. Hoy, el 53% de los 
estudiantes falta un mes o 
más a clases a lo largo del 
año, lo que tiene comproba-
das consecuencias negativas: 
menor aprendizaje, bajo 
rendimiento y mayor riesgo 
de abandono escolar.

El 83% de los niños y 
niñas que faltan dos o más 
días de clases en marzo, ter-
minan el año con ausentismo 
crónico. O abandonando el 
sistema. Una cosa lleva a la 
otra. 

Por eso suscribimos su 
campaña y sus mensajes. 
Como éste, orientado a los 
adultos responsables: “¿Sa-
bías que el ausentismo cró-
nico afecta el aprendizaje y 
las oportunidades futuras? 
Faltar regularmente puede 
generar dificultades sociales 
y académicas que se arras-
tran por años. No dejes que el 
ausentismo ponga en riesgo 
el futuro de los estudiantes. 
En 2025, hagamos de la asis-
tencia una prioridad”. 

Para la mayoría de los 
estudiantes chilenos, mar-
zo define el resto del año 
escolar, porque como dicen 
en Fundación Presente cada 
día importa, afirmación a la 
que nos plegamos con con-
vicción. Y desde Fundación 
Súmate agregamos otra: para 
los niños, niñas y jóvenes que 
han abandonado el sistema 
escolar, da igual el mes en 
que regresen. Lo importante 
es que lo hagan. Marzo, con la 
asociación común que todos 
hacen con listas de útiles, 
uniformes, recuperación de 
las rutinas, término de las 
vacaciones, puede ser un 
espléndido impulso. Hacer 
lo que hacen los demás sobre 
todo en una etapa de forma-
ción y búsqueda de identidad 
es un signo de inclusión. De 
ser considerado. De estar 
dentro.

A eso los invitamos noso-
tros: a recuperar el tiempo 
perdido, a volver a clases, 
a reingresar a un sistema 
que, en Súmate, se adapta 
a la realidad de cada niño, 
niña y joven, sin juicios ni 
sermones. Genial si decides 
regresar en marzo, pero lo 
mismo da si es en abril o 
en mayo. Mucho más clave 
que el mes, es hacerlo con la 
convicción de que volver a la 
escuela salva. 

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

26/02/2025
    $459.834
  $1.370.325
  $1.370.325

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      12.000
       3.600
       3.600
      33,56%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 14


